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Una tambo/rada /no/v/dab/e 

¡Acjuel San Sebastián de 1900! 
Para presenciar los magnos fes-

lejos vinieron miles de forasteros. 
Guipúzcoa entera se "volcó" el día 
de San Sebastián. Francia dio 
enorme contingente y muchos in­
gleses y hasta yankis que se en­
contraban invernando por Niza, se 
descolgaron hasta nuestra ciudad, 
permaneciendo aquí todo el tiempo 
que duraron los'festejos. 

Para que la generación actual se 
aé una idea de lo que fué aquella 
magna tamborrada, reproduciremos 
algunos detalles. 

Partió a las nueve de la mañana 
de la Plaza de Lasala, en cuyo 
lugar se hallaba instalada la Unión 
Artesana (el edificio actual de la 
Delegación de Hacienda) y por la 
calle de Igentea marchó a cubrir 
el itinerario señalado. 

Abrían marcha los heraldos con 
preciosos trajes de seda y dalmá­
ticas de terciopelo, montando ca­
ballos cubiertos por gualdrapa 
de colores con escudos. 

Seguidamente venía la escuadra 
de gastadores; unos chipirones ad­
mirablemente imitados llevando por 
'-'anua" un aparejo de pescar ca­
lamares. . ; 

Inmediatamente iban los lambo-
rreros y barriles, lampernas andan­
tes que parecían decir a la gente 
í'¡ comedirte!" ¡Menudo, frío se pa­
saron aquellos valientes! La cabe­
za metida en la de la lamperna, 
que estaba fabricada con cartón 
piedra, y luego las extremidades. . . 
de percalina, y gracias. 

Marchaban a continuación lapas, 
"muscullos" y unos "enormes" cis­
nes montados por ranas. 

Aún habrá quien recuerde aque­
llo:; músicos de la Randa Munici­
pal vestidos de lapas y al frente 
la "lapa mayor" del maestro Ro-
doreda. 

Y en seguida surgía la carroza 
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de la Helia Easo, majestuosa, 
magnífica, verdaderamente monu­
mental. 

Hagamos una pequeña descrip­
ción de lo que era aquella carroza. 

La idea fué del laureado pintor 
donostiarra Alejandrino Irureta, 
realizado por el señor (¡argallo. 
Pocas, cangrejo de mar y, sobre 
todo esto, una enorme concha en 
la que se veía a la Bella Easo re­
presentada entonces por una seño­
rita de familia modesta, Ulpiana 
Rodríguez, "costurera" (así llama­
ban entonces a las modistas), de 
la caca (jargallo hermanas. 

La carroza iba tirada por dos 
"atunes" y dos soberbios cisnes. 
El conjunto resultaba precioso, 
original, y agradó tanto, que al 
aparecer por diferentes puntos de 
Donostia, la gente rompió en aplau­
sos, que no cesaron en todo el iti­
nerario seguido por la comitiva. 

Se llegó a pedir que se conser­
vara como un verdadero monu­
mento. 

La Relia Easo iba cubierta con 
una túnica blanca que daba singu­
lar realce a su bella figura, así 
como el manto de granate que le 
cubría. Sobre el cabello pendían 
preciosas estrellas de brillantes, de 
la casa Reiner. 

Y antes de pasar adelante, va­
mos a dar cuenta de un detalle tal 
y como lo referían los periódicos 
de aquellos tiempos. 

Uno de ellos decía: 
"Ayer decíamos que se había 

encargado de representarla (a la 
Relia Easo) una joven tan bella 
como modesta. En efecto, ya no 
hay por qué ocultar que ha habido 
grandes diticultades para persona­
lizar a Easo. Se hicieron ofreci­
mientos que luego se retiraban. 

" La señorita Ulpiana Rodríguez 
manifestó a la comisión que no se 

apurara, pues si no encontraba 
quien al fin aceptase en firme, ella 
presidiría la fiesta popular. 

Y ella fué, y nocas con más tí­
tulos de gracia, de sencillez y de 
belleza hubieran podido ocupar el 
trono marítimo de la carroza, y 
desde luego, puede afirmarse que 
ninguna más dignamente." 

Hemos exhumado este detalle 
que en nuestros tiempos resulta 
tan significativo. 

El día fué espléndido y las ca­
lles estuvieron atestadas. 

Los tambores y barrileros, in­
mejorables. La banda tocé) en las 
paradas varias obras de Sarriegui, 
a. quien calificaban por entonces 
del "Ossembach del carnaval do­
nostiarra". Los de entonces recuer­
dan, entre otras, "Mariscos en tie­
r ra" y "Lamentos del chipirón". 

A las once y media terminó la 
cabalgata y la tamborrada. Ent re 
los que trabajaron con mayor en­
tusiasmo se citaban por entonces a 
Gordón (don Rogelio), Otero, Gar-
gallo, Irureta, Gabilondo, Mendi-
zábal y Sola. 

Ras dalmáticas y trajes de he­
raldos y timbaleros los dibujó don 
Rogelio Gordón, realizándolos don 
Remigio I tuarte. 

La carroza, como ya hemos di­
cho, fué de Irureta y Gargallo; los 
cisnes, de Pepe Iñíguez, que años 
después fué director de la Escuela 
de Artes y Oficios. 

Y las lampernas, lapas, musku-
llos, etcétera, dibujo de Gordón y 
trabajo de los señores Iñíguez y 
Mendizábal. 

¡ Y ya hemos dicho bastante de 
aquella tamborrada que tanto "rui­
do" metió por toda la península y 
acabó con la leyenda de las grandes 
cabalgatas de Niza! 

NEU. 
,'!! IIIIIIIIIHT !l!¡!illlllílllHI!ll!lllll 1 ¡I' II Hlllllll PIM I Illllllllllll illllllllllilll, .1 I I ; . I . MMIIIIHHlllliH 

PELUQUERÍA DE SEÑORAS 
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El Café-Bar OLIDEN es el punto de reunión de los aficionados a la pelota 


	LOS QUE SE VAN PARA SIEMPRE...



